
g E P U B L I C A TODOS L O S D I A S . 

Inserta con toda extensión las sesione» de Cor
tea lo» documentos oficiales y las reseñas de to
los' los acontecimientos importantes de España y 

ílel extranjero.-Examina y juzga con imparcia
lidad é independencia todos los sucesos políticos 
" cUe8tiones administrativas y de intereses ma-
f-riales - Publica un tblletin instru-iúvo y otro 
recreativo, y artículos y revista» de eiencia». li
teratura y arte». 

AÑO S E G U N D O . - N U M E R O 464. 

D I A R I O D E L A T A R D E 

Madrid, juéves 16 de Octubre de 1879 

P R E C I O S D E SÜSORiCION Y V E N T A . 

En Madrid, u»» mes 1 peseta 
provincias, tres meses 5 » 

Jíe — seis meses ^ * 
»5>\— un año 16 » 

Fa<ftlde España, tres meses » 
t |- . u- año 40 » 
Af una mano de 25 ejemplares. . . 8 reales, 

nuncios y comanicados. precios convenció-
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C0 que ee trama 
Como que el Gabinete actual es conser

vador liberal, y la política que representa 
no elabora sus soluciones ni su marcha en 
el seno del Gobierno, como parecia natu
ral que lo hiciera, sino que se inicia y di 
rige por el jefe del partidc, según lo afir
man y declaran uno y otro dia los diarios 
de su devoción, no ha de causarnon «xt ra-
fieza nada de lo que se dice en los círculos 
de la si tuación que, a pesar de serlo, no se 
creen obligados a llamarse ministeriales. 

La vida de este Ministerio no representa 
otra cosa para loa liberales-conservadores 
que una conveniencia premeditada, con el 
fin de que las cuestiones de Coba, se trata
ran y resolvieran por el general Martínez 
Campos, pacificador y autor de las bíises 
que sirvieron para poner rápido y comple
to té rmino á una desastrosa guerra de 
diez años . 

De esta manera se deja la responsabili
dad de las reformas á cargo del Gabinete 
que preside, y se le lanza después del Po
der enmedio de frases y parabienes hala
güeños. 

Hasta aquí el plan. La dificultad está en 
que se realice. 

Las ú l t imas novedades que sobre ese 
plan circulan indican que han llegado á 
Madrid las aspiraciones y los propósitos 
que animan al jefe del partido liberal-
conservador , t ra ídas por a lgún heraldo 
que se consagra á preparar les ánimos, á 
fin de que al volver á la corte el Sr, Cáno
vas tenga poco que decir á sus amigos, 
una vez preparados por el precursor de sus 
deseos. 

Mucha un ión y mucha prudencia en to
dos, una completa obediencia al jefe, y el 
propósito de votar las reformas de Cuba 
que presente el Gobierno á las Cortes, ha
ciendo cuantos sacrificios sean necesarios 
para que los proyectos sean leyes. Por su
puesto, dejar á los ministros que discutan 
y defiendan los proyectos, l imitándose la 
mayoría á votarlos. 

Tales son en priacipio las órdenes reci
bidas, prescindiendo de otras de menor 
importAncia. 

Ahora bien: ¿entiende el general Mart í
nez Campos que puede someterse su i n i 
ciativa y su importancia política á tal pro
grama? 

Por nuestra parte, y sin titubear, y con 
la ca lmi y el reposu necesarios, opinamos 
que no. Y opinamos más : opinamos que el 
general Martínez Campos está en el caso 
de formular resueltamente las reformas 
social y económica para Cuba, con arreglo 
á lo que reclaman la moralidad de un 

pueblo culto y cristiano y los intereses de 
la paz. 

Nadie puede disputar al general ilustre 
que preside el Ministerio el conocimiento 
y la autorid-id que tiene para iniciar y 
formular las reformas de Cuba. 

Pues bien, formúlelas sin consideracio
nes estériles, puesto que no han sabido 
apreciarse. Preséntese á las Cortes con 
ellas, y vengan los decantados jefes de la 
mayoría á someterse, ó que se rebelen con
tra los projectos. De todos modos, la res
ponsabilidad de los sucesos caerá sobre 
quien deba caer. 

Basta ya de paciencia y de benévolas 
concesiones Así sabremos si el partido l i 
beral-conservador, representado en la ma
yoría de las Curtes, obedece á príncipioH y 
á conveniencias generales, ó si está in f lu i 
do por intereses mezquinos de personali
dades. 

Y créanos el general Martínez Campos: 
el P x í s y las Cortes no dejarán de estar á 
su lado si resueltamente comienza una era 
de acción propia, y decidíiia en pro da los 
grandes intereses de la Nación. . 

3mprc$tcme$ 
E l Acta nos dice que habló por cuenta 

propia en su art ículo La realidad. 
Nosotros creemos lo que nuestro colega 

nos dice; pero entónces, su opinión en la 
cuestión que se debatía no es la opinión 
del partido conservador-liberal y del se
ñor Cánovas . 

¿A. qu ién , pues, representa E l Acial 
Porque en cuestiones tan trascendentales 
para la vida de un partido no cabe esa i n 
dependencia, que más bien sería indisci
plina. 

Ayer circularon rumores de un cambio 
de conducta en el partido constitucional. 
Declaraciones que se atribuven al señor 
Sagasta, y el lenguaje de los periódicos de 
dicha comunión , parecen dar visos de 
verdad á la noticia. 

Los constiiucionalps vuelven sus ojos 
á la l ibertad, único punto en donde 
todos debemos poner la vista y el co
razón. 

De Zos Dos Mundos: 
«Si M. Phí l íppar t viene á España , lo 

cual es todavía muy dudoso, vendrá , se
gún parece, con recomendaciones de un 
célebre duque que se encuentra al servicio 
de una elevada persona. Esto faltarla para 
completar el cuadro de las dichas que al
gunos ilusos se prometen del famoso espe
culador.» 

En una circular A los católicos que ano
che publican los periódicos neos, excitán 
doles para celebrar el v igédmoquin to ani 

versario de la declaración dogmática de la 
Concepción, dicen hablando de los méri tos 
de España en este asunto: 

«Y sus católicos reyes Felipe IIT y Fe l i 
pe I V , eco fiel de sus pueblos, importuna
ban con insitancíag repetidas á la Santidad 
de P^ulo V y á la Santidad de Grego
rio X V , para que dogmáticamente se defi
niese.» 

Bien pagan á los dos Felipes su celo los 
directores de los periódicos neos. 

¡Llamarles importunos!... 

Leemos en La Mañana: 
«La opinión comienza de nuevo á pre

ocuparse con los millones que van salien
do otrn vez para Cuba, y eu todos los c i r -
cu'os y reuniones donde se discute la po • 
lítica, no se hMbla de otra cosa que de tjsos 
desembolsos y sacníiuios que las circuns
tancias obligan a h'icer á la madre patria, 
después de una paz que hnsta abura pre
senta los Cíiractéres de un fracaso.—Nos 
parece que la conclusión es demasiado 
exagerada, pero la verdad es que tampoco 
se cumprenoe c ó m o no pasando nada en la 
Isla, según el testimonio del Gobierno, se 
piden, s in «mbargo, de aquel punto 25 
millones de reales, con independencia de 
los 60 que y i el B mco de España tiene 
adelantados a l Gobierno para atenciones 
de Ul t ramar .» 

Que la opinión se preocupa, bien. 
Pues la opinión t i ine dos trabajos: pre

ocuparse y iespreocuparse después. 

Dice El Independiente: 
«En nuestra opíniun, el pueblo catalán, 

que no ha podido olvidar, por mas que 
noble y generoso haya perdonado los des
aciertos de que fué víctima por m á s de tres 
años, no es el autor de la fastuosa pompa 
que se ha desplegado en obsequio de Cá
novas y Romero,—Aquí hay gato encerra
do, como vulgarmente se dice; aquí hay 
algo, que por tabla se quiere que mortifi
que al Gabinete actual; aquí hay. ó dabe 
haber, una segunda intención, malévolo-
política, ó cuanto se ha dicho es exagerado 
en grado heroico.» 

¿Hay gato? Pues no hay quien le ponga 
el cascabel. 

La mansedumbre del Gobierno actual 
no le permite ver en nadie intención de 
mortificarle. Más vale así. 

Los órganos de Móstoles. 
La Epoca acusa de falta de patriotismo 

á los que dieron noticias sobre el Consejo 
de ministros extraordinario, y El Acta 
acusa al Gobierno de falta de discreción 
por la reserva que se guardó sobre el ob-
jeto del Consejo de ministros extraordina
rio, y á los periódicos ministeriales de fal
ta de tacto por su mutismo sobre lo acor
dado en el Consejo de ministros extraor
dinario. 

Los dos son periódicos ministeriales y 
ambos amigos del monstruo. 

De Los Debates: 
«Vuelve á decirse que, coincidiendo con 

el matrimonio regio, se levantará el esta
do de sitio ea las Provincias Vasconga
das.» 

La opinión pública, la razón natural y 
el sentido común reclaman hace mucho 
tiempo esta medida. 

¿La adoptará el Gobierno, ó la dejará 
para el que le sustituya? 

Habla El Siglo: 
«Comprendemos sin esfuerzo el afnn de

moledor de todas las oposiciones. Somos 
españoles , y no se nos ocultan los defectos 
de nuestro carácter meridional y el relati
vo atraso de nuestras costumbres políti
cas. Lo que no comprendemos, lo que nos 
causa horror, como á la nntum'eza del buen 
Torricelli se lo causaba el vacío es el af-m 
BiiicidH que sucesivíimunte. y de cuando eu 
cuando, se apodera de las fracciones en 
que, m á s tarde ó más temprano, se des
componen por fin los partidos políticos de 
España.» 

Testigos de mayor excepción en la ma
teria. El Siglo, el buen Torricelli de la po
lítica, y sus amigos los Torricellis del 
centro. 

éunrindo te lcr$ ferro caí riks 
TRASPORTES EN GRAN VE .OC1DAD 

Hemos expuesto, con toda la extensión 
que nos ha sido posible, los graves defec
tos que existen en la ley de ferrocarriles 
respecto ai servicio de viajeros, y los abu
sos que á la sombra de esa defectuosa le
gislación se cometen por las empresas y 
por sos agentes, señalando de paso lo i n 
completo é incómodo de ese servicio, don
de, como en Españ i , por regla general, no 
existen ni estaciones, ni coclies, ni nada 
de lo que abunda en las naciones c i v i l i 
zadas. 

Hubiéramos debido, siguiendo un órden 
riguroso, examinar lus derechos que la le
gislación concede al viajero y manera que 
éste tiene de ejercerlos, ó mejor dicho, de 
no ejercerlos; pero prefenmos condensar 
en un solo artículo cm.nto con e^tos de
rechos se relaciona en las diversas «ituü-
ciones en que el público puede hallarse 
co'ocado respecto á las compañías . 

H>iy, puna, nos l imitareraoM á tratar de 
lo> trisportes en gran velocidad, es decir, 
de los equipajes y mercancías conducidas 
á l * velocidad de. los trenes de viajeros. 

A l o uparnos drf este asunto, la primera 
frilta que se mMiiflesta, el primer punto 
cuyo examen se hfic-! índi-ipeusable, es el 
de I"» frecuentes su>traccioiies que se ve-
riticaa en los equip jes de los viajeros y en 
las mercancías trasportadas. Erdas sus
tracciones no son de hoy. Vienen come
tiéndose ya hace mucho tiempo, sin que 
ni las quejas de la prensa, ni las reclama
ciones del público, ni las amonestaciones 
de la autoridad hayan podido ni evitarlas 
ni siquiera aminorarlas. Hoy COTIO ayer, 
y como hace mueno tiempo, n ingún via
jero puede asegurar que el contenido de 
los bultos que entr ga al cuidado de las 
empiesas habrá de llegar intacto á su des 
tino, sobre todo si por acaso contiene algo 

que merezca la pena de cambiar de dueño . 
Sería interminable tarta la de citar 

ejemplos de estas sustracciones. Raro cera 
el viajero que no las haya experimentado 
alguna vez, porque en virtud de la índole 
especial de este servicio se verifican siem
pre, ó casi siempre, protegidas por la máa 
completa impunidad. 

En efecto, y concretándonos por ahora 
á los equipajes, las empresas sólo se obl i 
gan á indemnizar al viajero en casos de 
pérdida de los bultos ó cuando, repesado 
el equipaje, apareciese con ruénos peso del 
consignado en el t i Ion. Pero este repeso 
no se pide generalmente sino cuando el 
aspecto exterior del objeto trasportado 
h^ce sospechar la existencia del fraude. 
Fuera de este caso, nadie se cuida de esta 
comprobación, que por otra parte da dere
cho al cobro de una cantidad como gastos 
de repeso. 

Y'" hablaremos, cuando de las mercan
cías trasporta Jas en gran velocidad nos 
ocupemos, de lo inúti l de este re jeso, 
como garant ía para el trasportador. Por 
ahora, fijémonos solamente en los equipa
jes, é investiguemos los defectos de su 
trasporte y las medidas que podrian em
plearse para mejorarlo. 

Insistamos desde luégo en este hecho 
capital. Las sustracciones que se cometen 
eu el contenido de los equipajes, pe! mane-
cen impunes. Ni el Gobierno ni las mis 
mus compañías , el uno por los medios le
gales y las otras por los medios discipli-
mirios adoptados, conseguirán nada en 
este asunto. 

Los fraudes realizados en los equipajes 
no son conocidos, generalmente, sino 
cuando los viajeros los hun retirado de las 
estacíoxies; y en este caso, toda reclama
ción es improcedente. El art. 158 del re
glamento para la ejecución de la lej sobre 
policía de ferrocarriles, que se aplica por 
igmil á toda clase de traspo-tes, dice ter-
unm.ntemente que «el recibo de los obje
tos trasportaos exne'lidos por el consig-
natario y la realización del pago del tras
porte, extinguen toda acción contra la 
t-mpresa conductora». De modo que si los 
equipajes son recibidos, mediante el can
je del talón que acredita su facturación, 
y e.-to, como hemos dicho, se hace siem
pre que no aparezcan señales exteriores 
de fractura ó deterioro, todo cuanto dea 
pues se rec l ine , podrá servir para i lus
trar á los delegados del Gobierno y á las 
compañías acerca de la moralidad dw loa 
empleados de ferrocarriles, pero no hará 
volver a su dueño los objetas que le ha
ya n sustrai-l... 

Bien examinado el asueto, no cabe otra 
cosa. L a ley no puede f vorecer al vihjero 
solamente, y en este concepio, ea ímp« si-
hle conceller indemnizncion á éste sin que 
preceda prueba terminante, pru< ba impo
sible desde el momento en que se reciben 
como buenos los bultos trasportados. 

ü a solo medio cabe emplear por parte 
del público dentro de la ley vidente para 
evitar las sustracciones, medio ordenado 
no há mucho por la dirección general de 
Obras públicas, y consistente en el pre
cinto de los objetos que hayan de traspor
tarse. 

Este medio está basado en el art. 121 del 
ya citado reglamento, que dispone que 
«cuando la compañía reciba los efectos 
bajo cubierta sellada, quedará exenta de 
responsabilidad entregándolos en la mis-
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—¿Te agrada este agujero, Marcos? 
—iQue si me agrada!... Tanto, que uo lo 

cambiaría por la mejor casa de Strasburgo, 
aunque me dieran dos mil libras de renta. 
Hace veinti trés años que oculto aqní mis mer
cancías: azúcar , café, pólvora, tabaco y aguar
diente; todo pasa por este sitio. Tengo cons
tantemente ocho caballos en camino. 

---Pero no gozas de nada. 
—¡Que no gozo de na la! ¡Te parece poco es

tarse burlando de los gendarmes, ratones de 
cueva, y aduaneros, irritarlos, hacerles perder 
la pista, y oir decir por todas partes: «¡Que pi
caro es Marcos! ¡Qué bien hace sus negocios! 
¡No hay quien pueda con él!» Y otra porción 
de cosas. ¡He! ¡he! ¡he! Te aseguro que no hay 
en la tierra mayor placer que' éste. Por otra 
Parte, todos los habitantes de los alrededores 
^os quieren; les vendemos las mercancías á 
fritad de precio, es decir, que hacemos un be
neficio á los pobres y ademas alimentamos 
Nuestros es tómagos . 

—•Sí, pero ¡cuántos peligros debes correr! 
—¡Bah! Nunca se le ocurr i rá á un aduanero 

Pasar de la brecha. 
—¡Lo creo!—pensó Hu l l i n , calculando que 

l u d r i a que franquear de nuevo el precipicio. 
—No vas descaminado, sin embargo,—-con-

"nuó Marcos.—Al principio, cuando tenía que 
entrar aquí con un barri l como esos al hom-
^o , sudaba la gota gorda... pero ya estoy 
&C08tumbrado. 

—¿Y si resbalas? 
—Se acabaría todo. Tanto vale morir ensar

tado por los abetos como toser semanas y me
ses sobre un j e rgón . 

Dives dirigió la luz de su linterna á las pi
las de barricas de pólvora, que llegaban hasta 
la bóveda. 

—Es pólvora fina inglesa; sus granos corren 
por la mano como si fueran de plata, y su al
cance es tal, que puede dar caza al diablo. Con 
un dedo de póh ora basta. Hé aquí el plomo sin 
mezcla de estaño. Desde esta noche Hexe-Bai-
zel se dedicará á hacer balas; conoce bien esta 
operación; ya lo verás . 

Disponíanse á lomar el camino de la bre
cha, cuando de repente un ruido confuso de 
palabras se extendió por el aire. Marcos apagó 
la linterna y quedaron en tinieblas. 

—Es alguno que marcha por allá arriba,— 
dijo en voz muy baja el contrabandista.— 
¿Quién diablo habrá podido subir al Falkens-
tein con este tiempo de nieves? 

Escucharon reteniendo el aliento y fijos los 
ojos en el rayo de azulada luz que penetraba 
por una estrecha hendidura en el fondo de la 
caverna. Alrededor de esta grieta crecían al
gunas ramas que estaban cubiertas de escar
cha; más arriba se descubría la cresta de un 
viejo muro. Continuaban observando en el más 
profundo silencio, cuando apareció al pié del 
muro una cabeza con el cabello despeinado, 
la frente ceñida por un círculo reluciente, cara 
larga y una barba roja terminaba e"t punta, 
todo ella destacándose de una manera ex t raña 
en el blanquecino cíelo del Invierno. 

—Es el Key de Oros,—dijo Marcos riendo. 
—¡Pobre diablo!—murmuró Hul l in en tono 

grave>—Viene á visitar su castillo con sus des
nudos píés sobre el hielo y su corona de hoja
lata en la cabeza. Mírale, está hablando; da 
órdenes á sus caballeros, á su corte; señala con 
su cetro al Norte y al Mediodía; todo le perte

necemos dueño del cíelo y de la tierra... ¡Pobre 
diablo! Tan sólo de verle con sus pantalones y 
su ra ída piel de perro me muero de frió. 

—Sí, Juan Claudio; me produce el efecto de 
un burgomaestre ó alcalde de un pueblo cuan
do hinchando sus mejillas coloradas exclama: 
«Yo soy Hans Aden, tengo diez fanegas de 
hermoso prado, poseo dos casas, una viña, mi 
pastor, mi ja rd ín , ¡hum! ¡hum! ¡y auuello y lo 
otro!» Al dia siguiente le da una indigest ión, 
y . . . buenas noches. Locos, ¿quién no está loco? 
Vámonos. Hul l in ; la vista de ese desgraciado 
que habla con el viento y de su cuervo que 
canta el hambre hace t i r i tar . 

Al salir á la luz del dia Hul l in pareció des
lumhrado. Por for.una, la corpulencia de su 
camarada, que estaba delante, le preservó del 
vértig-o. 

—Apóyate bien,—dijo Marcos:—imítamp; la 
mano derecba en el agujero, el pié derecho 
sobre el peldaño; medía vuelta; ya hemos lle
gado. 

Se volvieron á la cocina del contrabandis
ta, en donde Hexe-Baizel les dijo que Yegof 
estaba en las ruinas del antiguo burgo. 

—Ya lo sabemos,—respondió Marcos; aca
bamos de verle tomando el fresco allá—arriba; 
cada uno tiene su gusto. 

iín el mismo instante, el cuervo Hans, vo
lando sobre el abismo, p a s ó por delante de la 
puerta arrojando un penetrante gri to; la en
redada maleza se ent reabr ió , y apareció el loco 
sobre la terraza. Lanzó una mirada al contra
bandista, y exclamó: 

—Marcos Dives, trata de mudarte pronto. 
Te prevengo que estoy cansado de es'e desór-
den. Las fortificaciones de mis dominios de
ben estar libres. No permit i ré que la miseria 
se aloje en mi casa. Por lo tanto, toma tus me
didas. 

Después v i ó á Juan Claudio, y desar rugó 
su frente. 

—¿Tú aquí , Hullin?—dijo.—¿Serías tan pru 
dente que aceptaras las proposiciones que me 
he dignado hacerte? ¿Comprendes ya que una 
alianza como la rnia es el único medio de l i 
brarte y librar á tu raza de una destrucción 
completa? Si es así, te felicito, pues demues
tras tener mejor sentido de lo que te suponía. 

Hul l in nn pudo contener la risa. 
—No, Yegof, no, el cíelo no me ha ilumina

do bastante para que acepta la honra que 
quieres hacerme. Por otra parte, Luisa no está 
en edad de casarse. 

El loco había vuelto á quedarse grave y 
sombrío. En pié en el borde de la roca, con la 
espalda vuelta al abismo, parecía que estaba 
allí como en su casa: su cuervo, trazando cír
culos á derecha é izquierda, no lograba dis
traerlo. 

Levantó el cetro, frunció el ceño, v ex
clamó: ' J 

—Por segunda vez, Hul l in , te hago mi de
manda, y por segunda vez me la niegas. Te 
la haré todavía otra vez, pero una sola, ¿en
tiendes? Después, que los destinos se cum-
plan. 

Y girando gravemente sobre sus talonps 
con la cabeza alta y erguida apesar de la o-ran 
rapidez de la pendiente, bajó el sendero de la 
roca. 

Hul l in , Marcos Dives y Hexe-Baizel lanza
ron á un tiempo una carcajada. 

—i5s un gran loco,— lijo H xe-Baizel 
—^reo que no estás equivocado del todo — 

respondió el con.trabandista.-Deeididatneite 
ese pobre Yegof ha perdido la cabeza P^o no 
se trata ahora de eso: Baizel, escúchame bien 
vas á empezar á fundir balas de todoslos o¡li" 
bres; yo me voy á poner en marcha para Sni 
za. En ocho días es tará aquí el resto d J r /n l 
tras municiones. D á m e l a s botas nUe3" 

(Coutinu&ri.) 



mn forma y con los sellos intacto» al re
mitente ó consignatario», y bastarla á evi
tar machos fraudes. 

Pero áun admitida la sustracción y pro
bado el fraude ^or la rotura de los sellos, 
resulta luego difícil la indemnización. Los 
equipajes y encargos se facturan ordina
riamente sin necesidad de previa declara
ción de su contenido. Bajo el nombre ge
nérico de equipajes ó encargos se entregan 
á la facturación, siendo únicamente el 
peso el dato que puede conducir á la apre
ciación del fraude. 

Prescindiendo de que, como más adelan
te diremos, este dato que tiene algun más 
valor para los encargos j mercancíns, no 
es suficiente, la especialidad del contenido 
de los equipajes presenta infinitas c*sos 
de dudas y'diticultades para la evaluación 
de la importancia del fraude ó sustrac
ción. 

Habría necesidad, para que estas d i f i 
cultades desaparecieran, de que se hiciera 
anticipadaraenta una declaración detalla
da de los objetos contení ios en el equipa
je, y esto, sobre no ser fácil, ea peligroso. 
Un er r i r involuntario en la dec larac íoB 
daría lugar, según el art. 120 del regla
mento, á graves disgustos para el via
jero. 

Ademas, el art. 116 exime de toda res
ponsabilidad á las empresas por el extra
vío de las joyas, predrerí^s, billetes del 
Banco, dinero y toda otra clase de valores 
que no hubiesen sido previamente decla
rados, y las empresas, á su vez, se niegan 
á este trasporte si no se verifica en las con
diciones establecidas para él, y que difie
ren notablemente de las que rigen el tras
porte de equipajes. Así pues, uns sustrac
ción en un equipaje, áun siendo precinta
do, daría derecho, si, á una indemniza
ción, pero esta indemnización tendrá que 
ser decretada después de enojosos y largos 
tramites judicÍMles, y habría de resultar, 
por las circunstancias dichas, insufi
ciente. 

A pesar de esto, no vemos otro medio i 
por ahora que el precinto ó los sellos. Si 
el público se acostumbrara á emplearlo, 
haciendo constar en el talón esta circuns
tancia, y si ademas se tomase el trabajo, 
siempre que para ello tuviese ocasión, de 
pesarlos bultos, para apreciar la exactitud 
del que se obtenga en la báscula de la es
tación, mucho habría adelantado para ase
gurar la inviolfibiiidad de los equipajes. 

En cuanto al Gobierno, es de necesidad 
que no escatime la vigilancia en los tre
nes. La guardia c iv i l y los mismos em
pleados de las inspecciones podrían ejer
cerla, en la seguridad de que habia de dar 
buenos resultados, pues á muchos de los 
que con frecuencia viajan y que en más de 
una ocasión han sido víctimas de estas 
sustracciones, hemos oído asegurar que 
desde que la guardia c iv i l viaja en los 
furgones, estos fraudes son cada vez más 
raros. 

L'is compañías deben tener para este 
servicio un personal escogido y suficiente 
mente remunerado. La moralidad es difí 
cilmente exigible á hombres que con fre
cuencia carecen de medios suficientes para 
el sostenimiento de su familia. 

Intimamente ligado el trasporte de equi
pajes con el de encargos tocaremos otros 
puntos de aquél cuando, muy en breve, 
nos ocupemos de este úl t imo. 

también primero en la escala, y á profesor 
de escuela en favor del primer profesor de 
equitación más antiguo. , 

—Haciendo extensiva á la marina la 
concesión de la medalla de la guerra c iv i l 
de 1873 y 1874. 

Roma 15. 
Todavía no se ha tomado ninguna de 

cisión sobre la anunciada dimisión de 
Cialdini, represent«nte de Italia cerca del 
gobierno de la república de Francia. 

Para el día 26 del presente mes se ha 
convocado un gran mefting en Nápoles, 
para tratar del desHrme proporcional de 
las potencias de Europa. 

Todas las asociaciones de paz, tanto d« 
Italia como del extranjero, han sido i n v i 
tadas para asistir á esta gran reunión. 

P a r i s 5 (noche). 
La Nouvelle Revue ha publicado un art í

culo de (Jastelar, en el que dice que la de
mocracia moderna no es una casta como 
en otros tiempos, pero sí el conjunto de la 
nación entera, y que no debe continuar 
las revoluciones, pero esforzarse en crear 
la paz y el trabajo por medio de evolucio
nes graduales y sucesivas. Añnde que los 
republicanos franceses en 1848 y los de 
España en 1868 se estrellaron porque no 
comprebdierou esta verdad y quisieron 
cambiar en un día las costumbres polí
ticas. 

Concluye diciendo que les demócratas 
franceses triunfan hoy porque ponen en 
práctica estos principios. 

P a r i s 15 (noche). 
E l nuncio ha entregado hoy al Sr, Gre-

vy sus credencíaleá, y ha hecho votos para 
la prosperidad y la gloría de Francia. 

El nuncio ha añadido: 
«Cuento con vuestra benevolencia y la 

cooperación del gobierno francés para ase-
eur-r lu armonía completa de la Iglesia y 

dr id . Este M . Lemouíl lé es el mismo que 
ha realizado ú l t imamente un vhije en ve
locípedo desde Paris á Viena en doce días , 
de cuyo hecho se ha ocupado la prensa 
francesa. 

Las tropas del goneral Roberts han to
mado posesión definitivamente de la cin
dadela de Cabul, Bala-Hissar. La fortale
za comprende dentro de sus recintos los 
palacios del emir y de la embajada i n 
glesa. 

Todavía no se han encontrado los restos 
del mayor Cavwgnari y de los demás i n d i 
viduos de la embajada y de su escolta. Si
guen practicándose excavaeiones para ha
llarlos. % 

El emir Yacub kan ha dado su aproba
ción á las medidas adoptadas por el gene
ral Roberts. 

El Standard afirma que se ha firmado un 
tratado defensivo entre Austria y Alema-

de salir ileso. E l público, profundamente 
impresionado con estos dos accidentes, 
gri tó al matador que ".oncluyera con el 
toro de cualquier manera. 

H u e l v a 14. 
Una casa inglesa ha contr- tado en 8.096 

libras esterlinas la construcción de la fá
brica de gas de esta capital, que pres tará 
servicio el 15 de Junio próximo. 

Va lenc ia 14. 
En la novillada que hubo ayer en esta 

capital á beneficio del espada Mestizo, que 
tan grave herida sufrió en esta plaza, fué 
enganchado.por el quinto novillo el espa
da León, llevando tal porrazo, que quedó 
atolondradoy sin poder continuar labrega. 

nía . 

eticial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Marina.—Real decreto concediendo mer

ced de habito en la órden mil i tar de Cala-
trava al teniente coronel de infantería de 
marina D. Joaquín de Sostoa y Ordoñez. 

Hacienda —Real decreto nombrando i n 
terventor en comisión de la ordenación de 
pagos del ministerio de la Gobernación á 
D . José Bisso 

—Otro nombrando visitador general de 
rentas estancadas a D. Rnrique Morales. 

—Resúmen de concesionesde honores de 
jefes de administración ds Hacienda p ú 
blica á los i rdividi ios que se expresan. 

Guerra.—Real órden dando de baja defi
ni t iva en el ejército.al alférez del batallón 
de reserva dn Barbastro, n ú m . 71, D. V i 
cente Kscobary Monsa've. 

Gobernación.—Real órden dictando dis
posiciones para mejorar el servicio de la 
sanidad terrestre y marí t ima. 

Fomento.—Real órden autorizando á don 
Eduardo Hidalgo y Verjano para cons 
t r u i r un muelle embarcadero en la oril la 
izquierda del rio Guadalquivir, para servi
cio de una salina que posee en el término 
de Sanlúcar de Barrameda, provincia de 
Cádiz. 

Ultrumar.—Real orden rectificando en la 
forma que se expresa la regla 34 de la ley 
provisional para la aplicación de las dispo
siciones del Código penal para las islas de 
Cuba y Puerto-Rico, que aparece en la 
edición oficial de la misma. 

La dirección de la Deuda pagará r m ñ a 
ña el importe de las facturas de intereses 
de renta perpetua al 3 por 100 interior, del 
vencimiento de 1.° de Julio úl t imo, seña
ladas con los números 5 338 al 5.486 de 
presentación, y las comprendidas en los 
números 1.901 al 2 000 llamadas ya ante
riormente y no presentadas al cobro. 

Por el ministario de la Guerra se han 
adt ptalo las siguientes resoluciones: 

Aprobando una respuesta reglamentaria 
de ascenso y colocación de reemplazo de 
varios oficiales de la brigada sanitaria. 

— Disponiendo que el o p í t a n de Pistado 
mayor del ejército D. Nicomedes Pastor 
Diaz pase á prestar sus servicios á la co
misión histórica de la guerra c iv i l . 

-—Aprobando una propuesta reglamen
taria de ascenso á comandante en favor 
del capitán primero en la escala de caba
l l i n a , ds ascenso á teniente del alférez 

del Estado. 
El principal objeto de mí misión es de 

procurar la recíproca satisfacción de inte
reses comunes.» 

E l señor Grevy ha. contestado: 
«El .mantec imiento de las buenas rela

ciones de Francia con el Vaticano es el 
objeto de la constante solicitud del gobier
no francés » 

Se espera en esta capital al czarewitch y 
la czarina para fines de esta semana. Des
pués de descansar algunos días , i rán á 
Cannes. 

Atenas 15. 
El gobierno turco, habiendo aceptado el 

protocolo como base de las negociaciones, 
el de Grecia ha dado órden á sus delega
dos que entablen negociaciones con los de 
Turquía . 

Londres 15. 
La Gaceta Oficial publica los tratados de 

comercio y de extradición entre Inglaterra 
y Portugal, relativamente á sus posesiones 
de las Indias, El tratado fué firmado el 25 
de Diciembre de 1878. 

Par i s 15. 
Es inexacto que el gobierno francés ten

ga el proyecto de llamar al embajador de 
Francia en Madrid. 

Constantinopla 15. 
Varias potencias, y en particular Fran

cia, recomiendan á Grecia que acepte la 
ú l t ima contraproposición de los delegados 
de T u r q u í a . 

Par i s 15. 
En cuanto se publique en el Diario Ofi

cial del gobierno francés el nuevo arancel 
de aduanas, se entablarán negociaciones 
entre Francia, Austria, Italia, Suiza, Bél
gica España y Portugal para la proroga-
cion de los tratados de comercio con dichas 
naciones. 

Par i s 15. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 83'00.—5 por L O id . , 117 83.— 
Exterior español, 15 0|00.—Interior ídem, 
13 3t04.—Amortizable interior, 00 0i0.— 
Idem exterior, 37 OiO.—Obligaciones de 
Cuba, 415-00 

Bolsín: 3 poi¡100 interior, 14 3|16.—Idem 
exterior, 15 l i l 6 . —Amortizable interior, 
00.—Idem exterior,36 11 [16—Obligacionce 
de (Juba, 415 00.—Consolidados ingleses, 
97 13^6. 

Las noticias que .-e reciben de Marrue
cos anuncian que la provincia de Oucha 
sigue presa de viva agitación: la guerra 
ha vuelto á reanudarse entre los Angades 
y los B-'ni-Suas&en. 

Los Beni-Suassen principiaron una l u 
cha violenta contra los Angades, menos 
numerosos que ellos, pero mejor dirigidos; 
el jefe de éstos es el caid de la t r ibu de los 
Mayars, cheik Bon Becker. Los Angades 
triunfaron, matando cincuenta hombres 
al enemigo Después ha tenido lugar otro 
combate; las mujeres presenciaban desde 
sus camellos la lacha de sus hermanos y 
de sus esposos, y les animaban sus yu-yu, 
grito familiar a las mujeres árabes cuando 
quieren expresar su aplauso. 

Estas luchas interiores prueban la poca 
autoridad del gobierno marroquí . Francia 
principia á alarmarse de la repetición de 
estos sucesos, y teme que tengan resonan
cia en la provincia de Orán. En efecto, pa
rece que hace pocos días, en esta provin
cia, una partida de naturales atacó un 
convoy francés. 

3ntmor 

Los periódicos de Paris dicen que se ha 
verificado un duelo á espada en la fronte
ra española entre el conde de Barante y el 
Sr. de Sombreuil. El primero ha atrave
sado un brazo al segundo. 

Cartagena 15 (ocho mañana) 
E l trayecto de Murcia á Orihuela se ha

lla completamente inundado á consecuen
cia de la gran tempestad que ha caído 
anoche. 

M u r c i a 15 (nueve 5 mañana) . 
Se halla inundado el barrio de San Be

nito de esta ciudad. Las líneas de Madrid 
y Andalucía interceptadas, siendo imposi
ble la salida.—Interin no bajen las aguas 
sería infructuoso adoptar ninguna me
dida. 

Inú t i lmente se ha intentado vadear la 
avenida. 

Cartagena 15 (diez 10 mañana) . 
La estación de Murcia se encuentra 

completamente aislada de la población, á 
consecueneia de la gran avenida de los 
ríos Segura y Mundo, 

Son numerosas las desgracias persona
les que hay que lamentar. 

El servicio de trenes completamente pa
ralizado. 

No se tiene noticia del tren número 31 
de Carb gena. 

Sale un tren especial con tropa para Be-
niajan, con barcas y marineros, con objeto 
de auxiliar la gente de la huerta. 

M u r c i a 15 (doce y 36 tarde). 
La inundación de los campos de esta 

ciudad ha causado víct imas y destrozos 
sin cuento. 

El pánico de esta capital es inmenso. 
Daré detalles conforme me sea posible. 

M u r c i a 15 (cuatro tarde). 
Con grande exposición de su vida, ha 

podido llegar de Alcantarilla un guardia 
c iv i l , que ha visto ocho personas ahoga
das en la carretera. 

El pequeño lugar de Nonduermas ha 
desaparecido, siendo muchas las casas y 
barracas destruidas. 

Las personas salvadas han sido alberga
das en el palacio episcopal. 

Ali . -ante 15 (siete noche). 
Se ha inundado por completo el pueblo 

de Orihuela. No se tiene noticia de qu«* ha
yan ocurrido desgracias personales. Pro
bablemente saldrá e! gobernador c ivi l de 
esta provincia con auxilios para Orihuela. 

M á l a g a 15. 
En la madrugada de hoy, y á conse- ' 

cuencía de una tormenta, las aguas inun
daron varías calles antes que se pudieran 
abrir las bocas madres. 

Hay que lamentar la muerte de un hom-
i bre, que pereció por haber querido coger 
j un arca que arrastraba el agua. 

El comandante de serenos está suspenso 

l a inundación en el valle de Murcia es 
verdaderamente horrorosa, según noticias 
que ha recibido uno de nuestros colegas. 

Nanea se vió esta extensión de terreno 
tan castigada por el azote, n i á u n en las 
dos inundaciones estupendas que lleva 
sufridas en el presente siglo. Por los de
talles que tenemos de la catástrofe puede 
compararse con la ocurrida en Tolosa 
(Francia) hace pocos años . 

La si tuación topográfica del terreno 
inundado se presta en extremo á este gé
nero de desastres. Las sierras de Carras-
coy, de La Pila, de La Cresta del Gallo, de 
Miravete y Segura, forman una cadena de 
granito que aprisiona y cerca el fértil valle 
de Murcia; éste se halla atravesado por los 
rios Mundo y Segura diví J íende el ú l t imo 
la capital, que ha sido inundada por él dos 
veces en el período de ochenta años , no 
siendo ninguna de ellas tan desastrosa 
como la presente. 

La inundación que hoy lamentamos ha 
tenido por origen el desbordamiento de 
los dos rios ya citados, y el derrame co
pioso de las vertientes de las sierras igua l 
mente mencionadas. Murcia y su huerta 
se encuentran en un hondo, al que confiu-
yeu los desagües de todo su valle. Cerca 
de la capital, á unos tres k i lómetros , y 
por la parte del Este, están situados los 
pueblos de Nonduermas y Era A l t a , que 

las víct imas, desgraciadamente, asciendan 
á una cifra aterradora. L a tormenta tuvo 
lugar en la noche de anteayer, y enmedi0 
de una oscuridad tal , que cuando las au
toridades quisieron tomar medidas salva
doras, las aguas habian hecho ya grandes 1 
estragos, y penetraban en la ciudad con 
actitud amenazante. La estación del ferro
carril se encuentra completamente aislada 
por las aguas: igual ocurre con la de Be-
niajan. 

Hablase de una suscricion nacional en 
favor de aquella desdichada comarca, y 
pocas veces, en verdad, se habrá ejercita
do con tanta justicia la caridad de una na
ción como en el presente caso. Murcia vie
ne siendo desde hace bastantes años vícti
ma de todas las inclemencias de la natu
raleza y de las desdichas producidas pop 
IH temible crisis que atraviesa nuestro 
pa í s . 

Perdidas las cosechas, paralizada la i n 
dustria, el Invierno se presenta aterrador. 
Si alguna ligera esperanza quedaba, la 
presente inundación se ha encargado de 
deshacerla. 

Gran ocasión se ofrece hoy á nuestro 
Monarca, con motivo de su próximo viaje 
á aquella provincia, para dar una alta 
muestra de sus generosos sentimientos, 
iniciando un gran movimiento de caridad 
en favor de los infelices habitantes de la 
huerta de Murcia, en el cual seguramente 
tomar ía parte España entera. 

¡Caridad para Murcia! 

2lgír g í)og 
Espérase en Madrid muy en breve al se

ñor Labra, y hasta su llegada no conti
nua rán los trabajos de redacción del ma-
nifiesto democrático. 

Es posible que no haya tal manifiesto y 
que se acuerden en su lugar declaraciones 
del Sr. Martes en el Congreso á nombr» 
de todos b s demócratas unidos. 

de de Bernar, conde de Casa-Sedano, con
de de la Romera, Garrido, Estéban Co-
llantes (D. Saturnino) y Cánovas (don 
Emil io) . 

Se trató de dar un banquete al Sr. Cá
novas del Castillo á propuesta del señor 
conde de Sedaño. 

Algunos ministeriales decían anoche 
que no es época apropósito para banque
tes. 

A la Post,de Ber l ín , le dicen de S m Pe-
tersburgo que, según todas las probalida-
des, dentro de poco quedará encargado el 
Sr. VaJoníeft de la dirección de los Nego
cios extranjeros, en calidad de vicecanci
ller Así vendría á reeraplanzar al princi- ! por haberse retardado en las aberturas de 
pe Gortschacoff, el cual, después de dar su ; las bocas madres 
dimisión de ministro de Negocios extran- i A l i can te 16 
jeros, conservaría el t í tulo do canciller. Ha quedado interrumpida la comunica

ción entre Orihuela y Murcia y Albacete y 
Los tribunales de Toulouse entienden 

en un pleito muy curioso. 
Existe en dicha ciudad un café que fre

cuentan mucho los oficiales de la guarni
ción. Algunos sargentos y soldados, con
tra vioiendo á las prescripciones vigentes 
sobre esta materia, empezaron á rf-unirse 
también en dicho café, por lo cual el co
mandante de la plaza, atendiendo á las 
quejas que le daban, les prohibió que se 
reuniesen allí . 

E l propietario del café ha demandado al 
general-comandante d é l a plaza, pidiéndo
le una indemnización de 30.000 francos por 
l o s d a m s y perjuicios que le ha causado 

Alicante por efecto de la inundación 
Las calles de Orihuela están inundadas 

por completo, excepto una. 
A las nueve y media de anoche salió 

para Orihuela el gobernador c ivi l con el 
jefe y fuerza de la guardia c iv i l , y un i n 
dividuo de la comisión provincial, para 
que acuerde los socorros para las víc
timas. 

Bi lbao 14. 
Cont inúan dand® buenos resultados en 

esta provincia los ensayos del cultivo del 
sivfito. Hny quien á los cuarenta días de 
haber enterrado cien tubércu los , cortó 
cerca de tres arrobas de esa planta forra-

Ayer tarde se reunieron en el Congreso 
los señores marqués de Bedmar, marqués 

por su proximidad al río Segura han sido de Cabra, marqués de Valdeiglesias, con-
completamente arrasados por el agua. 

Estos pueblos constan de unos seíscien 
tos vecinos próx imamente , y han tenido 
la desgracia de ser siempre los primeros 
en anegarse por los desbordamientos del 
Segura, á consecuencia de que es tán coló 
caaos en una depresión del terreno. Por 
esta razón se hallan completamente i n u n 
dados en la actualidad, según los partes 
telegráficos ú l t imamente recibidos , los 
cuales acusan también un buen n ú m e r o 
de victimas ahogadas en dichos infortuna
dos pueblos 

Beniajan y Torreagüera, otros dos pue 
blos de alguna importancia, se hallan 
igualmente cubiertos de agua. Situados al 
pié de las sierras de Miravete y Peña Roya, 
reciben las vertientes de ellas, á m á s del 
desagüe copioso de la rambla del Garu 
chai, que naciendo en los montes de A l t a -
honay Columbares, recoge inmensa can
tidad de agua, desde su nacimiento y paso 
por el partido do las Cañadas de San Pe
dro. Los citados pueblos distan de la ca
pital sólo cuatro ki lómetros , y se hallan al 
Sur de ella y á la derecha del rio Segura, 
Constan ambos de unos 1.500 vecinos. La 
capital está defendicía por un mu-o l lama
do Malecón, que sirve de paseo á la vez, y 
que fué hecho con el fin de contener los 
desbordamientos de aquel r io. Pero el ba
rrio de San Benito, asentado en una l l a 
nura ántes de llegar & la capital, y á la 
misma altura del rio., que lo separa de 
aquél la , no tiene defensa de n i n g ú n g é n e 
ro, por lo cual ha sido en él la inundac ión 
mayor que en la ciudad. 

Alcantarilla es un pueblo impor t an t í s i 
mo, y dista de la capital cinco k i lómetros . 
Colocado al Este de aquélla y en una a l 
tura considerable, ha podido librarse por 
esta razón de esas grandes avenidas to
rrenciales. Descrito á la ligera la extensión 
del terreno inundado, se comprende á p r i 
mera vista lo horrible de la catástrofe y 
el número de víct imas que habrá produ
cido. 

Las avenidas de la parte del Este de 
Murcia tenían tal ímpetu que, en su v i o 
lento empuje, han destruido quinientos 
metros do vía férrea, entre Alcantari l la y 
la capital. Como el cauce del Segura no es 
capaz para dar salida á la inmensa cant i 
dad de agua estancada en el valle, de a q u í 
que la inundación no sea el torrente que 
pasa destruyendo, sino el mar contenido 
en un estrecho l ímite , hasta no sabemos 

prohibiendo á los sargentos y soldados jera, que el ganado comió con voracidad, 
que concurran á su establecimiento. Zaragoza 15. 

En la corrida de ayer, uno de los toros 
Según telegrama del célebre velocipe- enganchó al banderillero Gallito, lanzán-

dist-i francés M Lemouíllé, en la próxima dolé á gran altura y dejándole en un esta-
seinana saldrá de Paris, dirigiéndose por do muy grave. El mismo toro cogió tam-
Barcelona y Tarragona 6 Valencia y Ma- bien á lagarti ja, pero tuvo este la fortuna 

E l viaje del Rey dura rá ocho ó diez días. 
Hace mucho tiempo que S. M . manifesta
ba deseos de volver á la escuadra, que no 
habia visitado desde hace dos años. 

Ya está extendido y firmado el real de
creto reformando la organización de la di
rección de Correos y Telégrafos. 

E l tribunal de imprenta ha pedido vein
te días de suspensión para ¿os Debates. 

En nuestra segunda edición de ayer di
mos cuenta á nuestros lectores de las inun
daciones ocurridas en la huerta de Murcia 
y Alicante y en una parte de la de Málaga; 
y en otro lugar de este número insertamos 
los ú l t imos despachos que se han recibido 
sobre este desastre, que ha causado ya 
grandes pérdidas y algunas desgracias, y 
amenaza causar más todavía. 

E l servicio telegráfico en Murcia y A l i 
cante funcionaba hoy con gran retraso. 

También funcionaban con mucha difi
cultad las líneas de Huelva, Málaga, Se
v i l l a y Cádiz, por efecto de las grandes 
tormentas y lluvias torrenciales que han 
descargado sobre las mismas. 

Hollín está incomunicado en absoluto 
con Murcia, y esta ciudad con Alicante. 

Las autoridades de aquellas poblaciones 
piden con urgencia auxilios para socorrer 
las más apremiantes necesidades de lo» 
infelices que han quedado sin hogar y sitt 
recurso alguno. 

Los senadores y diputados murciaflóS 
residentes en Madrid se presentarán iQ' 
mediatamente á S. M . , pidiéndole se inte* 
resé por aquellos infelices. 

Es posible que si se confirman las triS' 
tes noticias recibidas, se inicie una suscri' 
cion nacional para remediar tanta des' 
gracia. 

Témese todavía que las desgracias 
mucho mayores de las conocidas 
ahora- rf/v 

E l senador Sr. Guírao conferencio an^ 
el señor ministro de la Goberna-cuántos días . 

Los pueblos que más han sufrido son I che con 
Nonduermas, Era-Alta, Beniajan y Torre- ! cion, para rogarle que at,enda/on ' ebio0 
agüera . Ademas, como la huerta de M u r - yor solicitud á los desgraciados p ^ ^ 
cía está muy poblada de colonos, á conse- de Murcia que sufren los estrago» 
cuencia de su fertilidad, es probable que , i nundac ión . 



®actta Mnivmal 

El Sr. Silvala dispuso en el acto que se 
librasen 5.000 pesetas del fondo de cala
midades públicas para el objeto indicado 
por el Sr. Guirao. 

Si la inundación de la vega de Murcia 
ha causado, como parece, graves desper
fectos en las obras de la vía férrea, difíci
les de reparar en pocos dias, S. M. hará 
su viaje por Alicante, embarcándose en 
este puerto para trasladarse á Cartagena. 

De este modo, una desgraciada casuali
dad hará que se restablezca el primitivo 
itineiario a que dijimos se ajustaría el 
viaje de S. M. el Rey. 

Pícese que el Sr. Silvela ha llevado 
muy á mal que el gobernador de Murcia, 
Sr. Castillo, telegrafiara directamente á 
S M. el Rey para darle cuenta de la inun
dación de la huerta de aquella provincia. 

E l señor ministro de la Gobernación 
cree con razón que los consejeros respon
sables son los llamados á informar á S. M . 
de lo que ocurre en España, y que las au
toridades de las provincias sólo pueden y 
deben entenderse con el Gobierno. 

Vuelve á hablarse de crisis convenida y 
resuelta para cuando regrese el Sr. Cáno
vas del Castillo. 

¿A. que no? 

Dícese que los señores Sotolongo y mar
qués de Comillas, comisionados del Banco 
Hispano-colonial, han presentado al Go
bierno proposiciones inaceptables para la 
rescisión del contrato de empréstito, ape
gar del deseo del Gobierno de conseguir 
dicho resultado. 

Anoche se dijo en diferentes círculos 
que el presidente del Consejo de mims-
tros acompañaría á S. M el Rey en la pro
yectada visita á los departamentos de Car
tagena y Cádiz, 

La noticia no tiene fundamento alguno. 

Insístese en que el Sr. Albacete aban
donará la cartera de Ultramar antes de 
que se trate en el Congreso de las refor
mas de Cuba, 

Es lo más probable. 

E l Sr, D . Aníbal Alvarez Ossorio se ha 
negado á aceptar la dirección de un nuevo 
periódico democrático. 

Según informes autorizados, podemos 
asegurar que no es exacto que se haya 
contratado en Paria el empréstito de U l 
tramar de 125 millones de pesetas. 

Los generales Prendergast y Daban, ca
pitán general y segundo cabo de Catalu
ña, conferenciaron ayer tarde con el pre
sidente del Consejo sobre asuntos relacio
nados con la capital del Principado. 

Vuelven á dar por cierta algunos cen
tralistas la venida del Sr. Posada Herrera 
para terciar en la discusión de las capitu
laciones matrimoniales. 

Nuestros informes coinciden con los de 
los centralistas en la venida á Madrid del 
Sr.-Posada Herrera; pero nos permiten 
asegurar, en cambio, que no abandonará 
su actitud retraída de la política ni aquí 
n i en Llanes. 

E l Sr. Posada Herrera no puede ni quie
re intervenir en la política mientras do
mine la absorción completa del Gobierno 
y de la mayoría por un hombre solo, por 
más monstruoso que sea. 

Anoche celebraron una detenida confe
rencia en la secretaría de Gobernación el 
Sr. Silvela, el capitán general de Madrid 
y el gobernador de la provincia. 

Parece que el Gobierno ha concedido 
185.000 pesetas para continuar las obras 
del puerto de Almería . 

En 1.° de Setiembre últ imo importaba 
la deuda flotante 41.524.60r06 pesetas, y 
en fin de raes se había elevado á46 mil lo
nes 892.624'53 pesetas. Saldado el antici
po de 10 millones de pesetas por conver
sión en letras á favor del Banco, el au
mento es debido en su mayor parte á la 
diferencia entre esta conversión y poco 
más de cinco millones de letras recogidas. 

Por el ministerio de la Guerra se ha dic
tado una real orden autorizando al capi
tán general de este distrito para que en
saye en uno de los cuerpos de la guarni
ción las ventajas del procedimiento inven-
tado por el comisarie de guerra D. José 
María Aulestia para dar condiciones de 
impermeabilidad á toda clase de prendas. 

Si , como se asegura, esas condiciones sé 

adquieren sin desaparecer la porosidad, 
tan necesaria para la salud, indudable
mente el invento puede causar una refor
ma úti l ís ima en el vestuario de nuestro 
ejército. 

E l primer sábado del mes de Noviembre 
comenzarán definitivamente las conferen-
cias públicas en El Fomento de las Artes, 
según acuerdo da la junta directiva. 

Se cree que las inaugura rá el distingui
do hombre público D . Segismundo Moret 
y Prendergast, 

La popular zarzuela Catalina obtuvo 
anoche en el teatro de Jovellanos buen 
éxito. La señora Franco de Salas fué sa
ludada con una salva de aplausos al pre
sentarse en escena. El coro de los reclutas, 
dúo de la pipa y concertante del acto se
gundo, fueron repetidos. Las decoraciones 
que ha pintado el Sr, Muriel están muy 
bien hechas, especialmente la del acto se
gundo. 

Desde hace dos dias se encuentra más 
aliviado de la grave enfermedad que le 
aqueja el general D. José Lagunero. 

El Consejo Supremo de Guerra y Mar i 
na ha confirmado la sentencia de pena ca
pital impuesta por el Consejo de guerra 
celebrado en Madrid en la causa ins t rui
da contra un paisano que dio muerte á un 
guardia c iv i l el día de San Isidro. 

E l picador Chico, que desde la cogida 
que recibió en la corrida del domingo se 
«ncuentra en el Hospital general, se halla 
algo más aliviado de la grave dolencia 
que le aqueja, y su curación será larga. 

E l próximo lúnes l legará á Madrid el 
Sr. Romero Robledo. 

Anoche se estrenó con grandís imo y 
merecido éxito en el teatro Español el 
drama El ejemplo, de los Sres. Santibañez 
y Echevarría, los cuales tuvieron que pre
sentarse en la escena diez veces á recibir 
los aplausos del público. 

Los honores de la interpretación corres
pondieron al Sr, J iménez. Las Sras. Ma
rín y Calderón estuvieron regularmente. 
El Sr. Calvo (D. Ric rdo) trabajó con bue
na voluntad y tuvo momentos felices. 

El primer actor D. Rafael Calvo estuvo 
deplorable; jamas lo hemos visto tan des
compuesto y con tanta impropiedad en la 
expresión y en la manera de presentarse. 
Representa un viejo, y apesar de eso, no 
deja el manoteo y los movimientos r áp i 
dos y nerviosos que constituyen su mane
ra especial de llamar la atención. Sí sigue 
con estas exageraciones, abrigamos serios 
temores por el porvenir del Sr. Calvo. 

Y lo peor es que va formando escuela. 
Su hermano D, Ricardo, que tenía mejor 
modo de andar en la escena, empieza á 
imitarle en los movimientos bruscos, y la 
señorita Calderón tuvo anoche cierto ma
nejo de brazos que es peculiar de Rafael 
Calvo, y que en una señorita es de peor 
efecto todavía que en un hombre. 

Se nos ruega llamemos la atención del 
concejal encargado de paseos y árbol dos 
á fin de que, ¡y es posible, haga desapare
cer las cunetas empedradas que descen
diendo de las calles que parten de !a de 
Serrano atraviesan al paseo de caballos de 
la Castellana, por lo ocasionadas que son 
á percances. Una sencilla y poco costosa 
alcantarilla facilitaría el desagüe y evita
ría caídas á los jinetes ó que ê inutilice 
una caballería de las que por all í t rans í -
tan. 

Sería conveniente que el empresario del 
teatro Real se sirviese avisar si los abona
dos han perdido el derecho que hasta aqu í 
han venido disfrutando de asistir á los en
sayos generales, para evitar que suceda lo 
ocurrido hace pocas noches, que distin
guidísimas damas se vieron desatendidas, 
llevando sus respectivas tarjetas de abo
no, miéntras otras personas pasaron sin 
necesitar ni áun esta circunstancia. De 
paso recomendamos al empresario haga 
entender á algunos de sus dependientes 
que nada autoriza el lenguaje familiar que 
empleaban para recibir a las personas que 
pesearon asistir al ensayo de Los Hugonotes. 

€a puma 
Sí, nos divertimos y gozamos, miént ras 

el País llora y sufre, miéntras los pueblos 
se aniquilan bajo el peso de los impuestos 
y de eien calamidades. 

Sí, se cubren con exceso y por-muchos 
millones los abonos del teatro de la Ope
ra, y no hay un-establecimiento de benefi
cencia debiao á la v i r tud . E l vicio, la co
dicia, el deseo de enriquecerse pronto y 
sin fatigas, sostiene por punto general los 
asilos de beneficencia. Es más : llevamos 
nuestro egoísmo, llega nuestra ceguedad 
hasta el abandono, hasta perder el instinto 
de conservación. 

En toros, en las carreras de caballos y 
en el teatro Real se invierten tesoios de 
valor incalculable, y Madrid no tuvo ¡¡cua
renta mi l duros!! para construir un corree • 
cional de jóvenes y recoger á los mi l niños 
que pululan por las calles sin casa ni ho
gar, durmiendo en los umbrales de las 
puertas, abandonados á la ignorancia y al 
hambre y á todos los incentivos del vicio. 
¡Después.. . se levantan cadalsos y la v in
dicta pública queda satisfecha contemplan • 
do el espectáculo de un hombre estrangu
lado! " 

Sí, nos divertimos; ya ven y advierten 
nuestros lectores cómo nos divertimos. 

{Union.) 

Los neos de hoy. los de Za Fe y El Siglo 
Futuro, los de El Fénix y loa de El Men-
suario de M a r i i , han rebajado el concepto 
que teman aquellos fariseos y nos pintan 
al Dios de los cristianos, conmovido á la 
vista de lamparillas y banderolas, de ga
llardetes y de ofrendas, de actos de fe i n 
ventados y de piedades inventadas tam
bién, como si el Creador del mundo sin-
tiese todas las debilidades humanas, y 
fuese sensible á las miserables adulaciones 
que se prodigan en España á cualquier 
funcionario público. 

Costeando, contribuyendo, inventando, es 
como esperan conseguir sus fines, y poco 
importa á los neos hacer á Dios cómplice 
de esas hazañas . ¡Ah! ¡Con cuánta razón 
llamaba Jesucristo á los neos de su t iem
po raza de víboras! 

Inventando unas veces en La Saleta y 
otras en Lourdes; costeando á cargo de gen
te crédula y sencilla los inmensos gastos 
de esa tr ibu de Leví, que no pudieron des
t ru i r los Titos y Vespasianos; contribuyen-
do á sostener esa credulidad y esa igno
rancia con todo género de aparatos escéni
cos, es como pueden ir sosteniendo los mo
dernos neos su intrusión en la religión de 
Cristo. 

Afortunadamente, la instrucción se ex
tiende; la libertad, aunque se oculta, vive; 
la moral evangélica no perece, y con tales 
elementos esperamos cercano día en que 
los neos sean arrojados de la iglesia cris
tiana, de la misma manera que Jesús arro
jó á los mercaderes del templo. 

[Globo.) 

Dice La Iberia que no tardaremos en la
mentar el tiempo que perdemos en acon
sejar al general Martínez Campos. 

No perdemos el tiempo, porque hoy por 
hoy no tenemos otra cosa mejor en que 
emplearlo. 

Comprenda La Iberia que no somos nos
otros los que perdemos el tiempo. 

De nuestros consejos quedará siempre 
el recuerdo de un buen deseo. 

Del paso del general Martínez Campos 
por las regiones del Poder, quedará «1 re
cuerdo de una buena fe verdaderamente 
épica y de una docilidad perfectamente 
estéril para el bien del País . 

De la actitud actual de los constitucio
nales, ¿qué quedará dentro de tres meses? 

¿Quién pierde el tiempo? 

Los húsares , diga lo que quiera E l Cro
nista, no son hoy lo mismo n i los mismos 
que eran mientras el Sr. Romero Robledo 
ocupó el ministerio de la Gobernación. 

Empeñarse en sostener lo contrario de 
lo que decimos es cerrar los ojos á la luz, 
no vivir en Madrid, no hablar con los i n 
teresados y hacerse ilusiones. Si en estos 
asuntos consintiera la discreción citar 
nombres propios, pronto quedaría conven
cido E l Cronista. 

Y porque hay desmembraciones en los 
húsares y falta de seguri lad en algunos 
para en su día, se están haciendo trabajos 
de nuevos reclutamientos, que no puede 
ignorar E l Cronista, y que ya han empeza
do á dar algunos resultados preliminares. 

Pues sabemos mucho mas, aunque E l 
Cronista diga que no sabemos lo que deci
mos. 

Dice E l Siglo: 
«Parece que está llamado á desaparecer 

un diario que se t u distinguido por sus 
consejos al señor general Martínez Cam
pos.» 

Y añade La Union: 
«Si no recordamos mal, los diarios que 

con especialidad se han dedicado á acon
sejar á D. Arsenio son la GACETA UNIVER
SAL, E l Siglo y El Pabellón Nacional.-» 

No sabemos á cuál de nuestros colegas 
se referirá la noticia. 

E l corresponsal de El Diario Democráti
co, de Zaragoza, da por acordada la foraía-
cion de un ministerio Cánovas-Romero 
para después de las bodas reales. 

Y tan después. 

Dice un corresponsal: 
«Una carta fechada en Par ís el 10 del 

corriente, recibida hoy en Madrid, anun
cia que en la presente semana el señor don 
Manuel Ruiz Zorrilla tendrá una entrevis
ta con el presidente de la Cámara de Ver-
salles, M. Gambetta, á la cual conceden 
ímpurtancia algunos españoles residentes 
en aquella populosa ciudad. 

El firmante de la carta ofrece no perder 
de vista la proyectada conferencia y ente
rarse, por cuantos medios estén á su a l 
cance, de lo que en ella pueda ocurrir, 
para comunicarlo inmediatamente á la 
persona á quien escribe. Si consigo saber 
algo, como espero, me apresuraré á po
nerlo en conocimiento de usted.» 

Es difícil que logre saber algo verdad 
sobre este asunto el corresponsal en cues
t ión . 

Hoy recibimos por la vía de Nueva-York 
noticias importantes de la isla de Cuba: 

Habana 27 (Setiembre). 
A las numerosas columnas que persi

guen á las partidas rebeldes se u n i r á n 

pronto otras que no ta rdarán en destruir
las por completo. Ayer salió de Cienfue-
gos para Santiago de Cuba, á bordo del 
vapor TWíífia^, el batallón de San Quin
t ín, y el mismo día había llegado tam
bién á Cuba el batallón de cazadores de 
Madrid, procedente de Puerto-Rico. 

—Respecto á la jurisdicción de Holguin, 
podernos asegurar que las presentaciones 
á indulto son cada dia más frecuentes, y 
que muy en breve ha de quedar extingui
da en ella la revuelta. 

—Mañana al amanecer saldrá de esta 
ciudad para Batabanó por el ferrocarril de 
Villanueva, y allí se embarcará con direc
ción á Santiago de Cuba, el excelentísimo 
señor brigadier jefe de Estado mayor don 
Pedro de Cuenca, cuyo viaje tiene por ob • 
jeto el desempaño de una importante co
misión del servicio. Ademas de su ayu
dante de campo el capitán graduado don 
Juan Jerez y Varona, acompañará á S. E. 
el comandante D. Lázaro Argumaniz, em
pleado en la sección de campaña de la ca
pitanía general. 

—Por telegramas oficiales recibidos en 
el Estado mayor de la capitanía general se 
sabe que el coronel Pin, que á la hora de 
llegar el general Valera á Mayari Abajo sa
lió con su fuerza en persecución del ene
migo, dejando en dicho poblado un peque 
ño destacamento, le hizo 45 prisioneros, 
qui tándoles gran número de armamentos. 

—Un despacho del citado general Valera 
dice: 

«Se han alistado en nuestras filas para 
servir como guerrilleros más de 300 hijos 
del país. Daré de oficio á V . E. detalles 
acerca de ̂ ste particular, y por ellos se ha -
rá cargo V . E. del espíritu favorable de 
esta jurisdicción » 

— E l comandante militar de Guantána-
mo particip'i que so han presentado todos 
los negros que el 26 del pasado se fueron 
de los ingenios del Valle, San Miguel y 
Luisa. 

— A úl t ima hora se ha recibido otro te
legrama del general Polavieja , dando 
cuenta de que en Guantánamo se han pre
sentado 57 hombres con armas y municio
nes, 5 en las Yaguas, también con armas, 
3 en otro punto y 5 negros en el ingenio 
Santa Isabel. 

Habana 2 (Octubre), 
Cont inúan las columnas españolas de

rrotando á los insurrectos. Los periódicos 
de Santiago de Cuba publican partes de 
presentaciones diarias. Las fuerzas combi
nadas de GuillermoQ, Maceo y otros cabe
cillas fueron derrotadas en Rio Palmacito 
y Melones, perdiendo noventa y cinco p r i 
sioneros. 

sivo de loa estableciraientog penales, bajo 
el título de El Penitenciario, cuya direc
ción está á cargo de D. Ju l ián Rusquek. 

Según hemos oído á varios aficionados 
y amigos de la empresa de la Piaza de to
ros, el domingo próximo se lidiarán seis 

¡ de éstos de la acreditada ganadería de 
Miura. 

¿Quedará a lgún torero sano? 

, E l señor ministro de Ultramar, acompa
ñado de su señora, ha estado esta tarde en 
Palacio. 

En el ministerio de la Gobernación so 
han recibido hoy los siguientes telegra
mas: 

L o r c a 14. 
En este momento, tres 45 tarde, empie

za á crecer el rio de una manera espanto
sa, como nunca se ha conocido. Pánico i n 
menso. Pérdidas incalculables. No pueden 
precisarse desgracias; deben ser muchas. 
Adopto medidas posibles para procurar 
remedio á tamaños males. El tiempo con
tinúa cerrado y el rio sigue subiendo. I n 
terrumpidas comunicaciones telegráficas-. 

Orihuela 16 (nueve 35 m.). 
Gobernador á ministro Gobernación: He 

llegado á esta ciudad á primera hora de la 
mañana ; todas las calles, excepto dos, es
tán inundadas, teniendo el agua de uno á 
tres metros de altura. Es la mayor i n u n 
dación que se ha conocido en este térmi 
no. No hay noticias hasta ahora de des
gracias personales, gracias al celo y acti
vidad de las autoridades locales. He reco
nocido las calles inundadas en un carruaje 
que flotaba sobre el agua. Acuerdo con el 
alcalde las medidas necesarias para que 
no falten al vecindario los art ículos de 
primera necesidad, y acompañado de d i 
cha autoridad, del señor obispo, autorida
des civiles y militares, médicos, arquitec
tos y fuerza de carabineros y de la guar
dia c iv i l , salgo en este momento á visitar 
y remediar á los enfermos y á los pobres. 
La inundación, aunque lentamente, em
pieza á decrecer. 

M u r c i a 16 (doce 10 tarde). 
Gobernador al ministro Gobernación: 
Esta mañana he conferenciado con el 

general Alarcon, que con lodo hasta la 
cintura ha podido venir del Regueron. 
Desde ayer se ocupa la tropa y marinería 
con lanchas en recoger gentes que ha sal
vado la vida subre ruinas y en los árboles. 
Se empieza á operar en el centro de la 
huerta donde no se había podido penetrar. 
Van recogí Jos 30 cadáveres, pero pasarán 
de 100 los que h;ibrá. Se ha establecido 
una cocina económica para dar dos ran
chos á más de 800 personas que ayer goza
ban de un bienestar. 

Como la inundación fué á medianoche 
y convirtió en un mar la huerta, nadie ha 
podido salvar nada, ahogándose centena
res de muías , bueyes y cerdos. El general 
me ha mandado una compañía de ingenie
ros, que ha ido hacia Alcantarilla, donde 
el desastre es terrible. La huerta presenta 
la imagen de la desolación. El rio ha en
trado en su cauce natural. Cielo despejado 
y apéuas ha llovido en la provincia. 

Por la línea del Norte han llegado esta 
m a ñ a n a á Madrid el marqués del Viso y el 
duque de San Cárlos. 

En la calle de Villamagna, número G, 
buhardilla, se cometió ayer un robo con
sistente en ocho líos de alfombra de la 
propiedad de la señora condesa viuda de 
Parsent, ignorándose los autores. 

Desde las diez de la mañana de ayer á 
igual hora de la de hoy han sido deteni
dos en Madrid por diferentes delitos leves 
62 individuos de uno y otro sexo. 

Mañana saldrá á la luz pública en esta , 
corte un periódico semanal, órgano exciu- ! 

Hoy han llegado á Madrid todos los tre
nes sin retraso alguno. 

E l marqués de Nájera ha dado hoy el 
pésame á la señora viuda del vizconde de 
Solis, en nombre S. M. el Rey y A A . RR. 

Anoche regresó á Sevilla el arzobispo 
de aquella diócesis. 

Esta tarde s« han reunido en el palacio 
de Buenavista los ministros, celebrando 
Consejo presidido por el general Mar t í 
nez Campos. 

Ha sido condenado á veinte dias de sus
pensión, con pago ae costas, nuestro cole
ga de Valladolid E l Norte de Castilla. 

Esta tarde á las dos ha recibido S M . el 
Rey en audiencia particular á los señores 
D. Antonio Guerol < y señora, doña V i r 
ginia Burriel de San Juan, D. Cárlos Ks-
paña, ministro plenipotenciario en China; 
el señor m irqués de Torneros, D Victo
riano Marchnl, joyero; D. Antonio Sali-
quet, doña Josefa García de Alvarez, doña 
Francisca W-dschnistt de Pérez Montes, 
señor vizconde de la Torre da Luzony se
ñorita doña Pilar Armero. 

/ (lelegramae ÍJe la tarí>e 

Bruselas 16. 
La huelga de los mineros de Charleroy 

(Bélgica) va extendiéndose. Partidas de 
hüelgüis tos recorren la comarca. 

Dice ei Journal de Lieja que los obispos 
be;gas han dado la órden á los curas dw no 
dar la absolución á los discípulos de loa 
institutores comunes. 

Lóndres 16. 
Lord Derby ha ofrecido la hospitalidad 

al señor Hartington, que debe presidir la 
reunión (meeting) de los liberales de Man-
chester. 

Los periódicos ingleses discuten aque
lla actitud de lord Derby, que se esfuerza 
en agrupar los liberales. 

P a r í s 16. 
Una nueva subida de un franco por saco 

han exnerimentado las harinas. 
El trigo también ha subido 50 cént imos . 
Los aceites y espír i tus 25 cént imos de 

aumento. 
Los azúcares sin variación y con muy 

buenas demandas. 
Los úl t imos telegramas de la Habana 

no señalan ninguna variación en este 
dulce. 

Fahra. 

BOLSA DEL DIA 16 DE OCTUBRE, 
COTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PÚBLICOS. I último 
i precio. 

Renta p ó r ^ ^ a Í 3 p o r 100. ̂  Ír>-3T& 
td. id. extarior id . i Id "-i* 
Deuda amortizable con interés 2"/, interior. 88-45 
Id. id. id. id. exterior . . ,w-00 
Silletea hipotecarios del B. de E . 2.* serie. «0-00 
acnosdel T. de 2.000 ra., 670int6res *aaal. Oü-CO 
id. id. id. segunda emisión Oü-uO 
Resguardos al portador da ia C. de D . . . . 00 00 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por 100.. 00-00 
(d. id. id. al 6 por 100 00-00 
Obligaciones B. y T. al 670. serie interior. 98-10 
Id. id. id. M. exterior 98 5ú 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 95 80 
Id. id. id. en pequeSas 95 00 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . . 00-00 
Obligaciones del mismo 60-00 
Obligaciones del T. sobre A. de Cuba, dej 

2 000 rs. al G0/0pagadero por trimestres.: 00-00 
Obligaciones por teiTocarriles, de 2.000 rs. Sl-55 
[d. de 20.000 rs 00-00 
!d de Alar á Santander, de 2 000 rs 81-40 

BANCOS Y 80CIBDA.DK3 ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco de España ' 284 íiO 
Obligaciones del Timbre 9°/ , interés anual, i 00-00 
id déla C general de Tranvías. 8°/. id. id. • 00-00 
Accionas de id. id id j 00-00 
!.d. de la C . ' «¡Severas de Guadarrama».. .1 00-00 

CAMBIOS 
lóndres, á noventa dias fecha O-í-5 
París, á ocho dias vista ' 5-00 

ALMANAQOK Y COITOS 
SANTOS DEL DIA ]7 . -Santa E d u v í -

gis, viudü. y la beata Margarita de la Ala -
coque, salesa 

CULTOS.—-Segana el jubileo de Cuarenta 
Horhs en la iglesia de S»n Antonio de los 
Portugueses, donde continúa la novena de 
San R-tfnel Arcángel; á lns diez habrá m i 
sa major y sermón, y por la tarde á las 
cinco completas y procesión de reserva. 

Visita de la Corte d** María, Nuestra 
Señora de los Desamparados en Monse-
rr i i t . ó lá de la Flor de Lis en Santa Ma
ría . 

im-
' F S P F C T Á C U L O S DE MAÑANA 
TEATRO R E A L . — A las ocho.—T. 

par.—GH Ugonotli . 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. par.—El ejemplo.—Fin de fiesta. 
ZARZUELA.—A las ocho y media.— 

Catalina. 
APOLO.—A las ocho y media.—El tan

to por ciento.—Tentar al diablo. 
C O M E D I A . — A las ocho y media.— 

—La llave de la gaveta.—Llovido 4el cielo, 
—Pobre porfiado. 

E S L A V A . — A las ocho.—Salon-Eslava 
—En la cara está la edad.—La capa de Jo
sé.—Artistas para la LUbana. 

TMPBENTA DB L A GACETA ÜNíVEESAL, 
Plaza de la Anuria, I ¿«pUwéa, 



©aírta ílíntwml 

Á ORILLAS DEL NILO 
POS 

E D M U N D O ABOTJT 

(Continuación.) 

—¿Dónde hn encontrado sus millones? 
—¿No sabéis que está casi arruinado? 

Y todo se aseguraba, se desmentia j juraba con 
tal convicción, que se hubiese vuelto loco un juex. 
Uno de los más habladores del corro nos divirtió du
rante un cuarto de hora á expensas del istmo de 
Suez. Teuía acento provenzal y admirablemente ex
pedita la lengua, 

— E l istmo,—dijo,—¿qué istmo?¿El establecimien
to del señor Lessep?? ¡Bah! Eso no es un istmo, eso 
es una ratonera para coger capitales deimbéciles; pe
ro á nosotros, los de Alejandría, no se nos engaña 
tanfácilraente. Ni una piastra sa ldrá de nuestro bol
sillo hasta que veamoslas fragatas navegar viento en 
popa entre Suez y Puerto-Said. Allí hay cincuenta ó 
sesenta desocupados que almuerzan .ior la mañana , 
comen por la tarde, se acuestan por la noche y be
ben excelente vino de Champagne á la salud de las 
buenas gentes de Europa. Cuando gastan el úl t imo 
cuarto, el señor Lesseps euge un azadón de oro ma
cizo y hace que inaugura cualquier trabajo, y ¡zás! 
le caen cien millones del cielo. Nunca se pondrá en 
claro la suma de millones que han consumido sin 
hacer nada. 

Yo me permit í observar t ímidamente que más de 
un viajero ha visto los trabajos. 

—¿Visto?—replicó con furor bufo.—¿Visto?... En 
cuanto llega uno le achispan, ¿y sabe nadie lo que 
ve cuando está achispado? Le pasean en una barca 
por una especie de regadera, en la que arrojan tres 
bocanadas de agua traída expresamente del Cairo, 
y que sirven para todo el vinje, gracias á un sistema 
de esclusas que marearla al mismo diíiblo. La mis
ma agua le lleva y le trae, y para ocultar el meca
nismo han elevado ae trecho en trecho tubos de 
hierro coronados con palmas verdes; ¡hasta se ven 
dátiles en ellos! ¿Quiere el viajero que le enseñen 
los trabajadores, campamentos ó caseríos? No tiene 
más que decirlo; todo está dispuesto. A cada jorna
da encuentra una brigada de obreios, pico en mano 
unos quinientos, y hasta media docena de casas que 
se desarman. Todo esto acompaña al iluso durante 
el camino. Desembarca, admira, entra en una casa 
bastante l impi ta , bebe una botella; pero apénas 
vuelve la espalda, el caserío y talleres desfilan á 
través de los campos y van á esperarle á la otra es-

tecion: ¡ésta es la verdad! Todos los franceses se de
jan engañar , hasta el príncipe Napoleón, que ha pa
sado por listo entre los senadores. ¡Idea nacional! 
¡Especulación nacional! Y , sobre todo, ¡vino nacio
nal! Esto es bastante para perder la cabeza. Sir 
Henry Bulwer, un inglés,—detesto los ingleses, 
pero les aprecio cuando por casualidad tienen sen
tido común,—se proveyó de un cuchillo é hizo una 
incisión en la casita en qu» le ofreció el primer a l 
muerzo el Sr. Lesseps, y en toda la longitud del 
istmo encontró la misma hendidura. Estos milores 
no tienen el vino de los marselleses, como es sabi
do, y en el úl t imo banquete, cuando se despidió de 
la compañía, el Sr. Lesseps y los demás esperaban 
a lgún cumplimiento. ¡Pero no fué tan bestia! «Se
ñores, dijo, tengo el honor de haceros observar que 
si los diplomáticos tienen lengua, es para callar.» 
Mucho hubieron de bromear para hacerle reir, y 
éstas fueron las gracias que obtuvieron. 

Simpático murmullo acogió este discurso, y a l 
gunos tenderos de Alejandría felicitaron al orador. 

¡Qué ext rañas gentes! ¡Y nos ha de juzgar el 
Oriente por semejantes muestras! Apesar mió, re
cordaba que en Scutari, paseando solo una tarde 
por la orilla asiática del Bosforo, me llamó la aten
ción un montón de cosas muertas, rotas, corrompi
das y medio destruidas, que traían y llevaban las 
olas hasta que le abandonaron al fia. Aquellos res
tos sin forma, color ni nombre, ¿no se parecen algo á 
la emigración de escorias humanas que una corrien
te iiivisible lleva al Este del Mediterráneo? 

Después he sabido que estaban representadas en 
Alejandría muchas naciones de Europa por casas de 
comercio tan consideradas como considerables. Gre
cia ocupa el primer puesto, después Italia, después 
Francia, pero formando una colonia extraordinaria
mente abigarrada, en la que la intr iga, la calumnia 
y la maledicencia han formado una especie de len
gua particular, en la que el viajero apénas puede 
advertir la verdad. Según llama á una puerta ó * 
otra, se hace optimista, pesimista ó escéptico. No 
hay ni un hecho, n i un homure sobre el que esté 
acorde la opiniou; allí ni se encuentra la unanimi
dad, y es imposible la certeza. Y como todo sentir 
miento, juato ó viciado, llega á ser fatalmente exclu
sivo por aquel foco de ardientes p .sioaes, se explica 
la escandalosa contradicción do los relatos publica
dos sobre el Egipto. 

Aquella misma tarde hice un experimento ins
tructivo en el multicolor grupo al que me había 
mezclado. Apropósito de los desgraciados argelinos 
que dormían sobre cubierta, me informé de cuándo 
comenzaba el Rhamadan,porque siempre había creí
do que la cuaresma de los creyentes era el preludio 
de las peregrinaciones. Cinco ó seis me respondieron 
á la vez: 

CRÓNICA D E L A MÚSICA 
BBVISTA SEMANAL DR TODO LO CONCERNIENTE AL DIVINO A R T E 

E!í ESPAÑA Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades quo aparezcan en el mundo del a r te , 
para uso de los profesores, d i sc ípu los , famil ias y aficionados. 

A Ñ O I B 7 9 
La CRÓNICA DE LA. MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 

Se dan cuatro ó cinco números al mes Cada número se compotie de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
grandes páginas de música perfecta mente graba da para esta publicación, 
y esmera ^amenté impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
que en poco tiempo consti tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir, que drmos al suscritor por lo menos cuatro números del 
periódico y 33 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y coutando sólo 
la música , nuestros suscritores van á tener cada página de buena m ú s i 
ca por ménoa de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscriciones tendrán a l juna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestra Año 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 45 84 
En Po--tugal 30 56 108 
En el Extranjero 36 68 132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. 

Todas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente »ño . 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIGA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocbo a ñ o s de é x i t o en todo el mundo. 

EL AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco st, 
color primitivo, dosdo el claro rubio, hasta el negro azabacbe. Hace desaparecer en 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve k todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
ds su juventud, evitando rápidamente au caida; hace crecer el cabello, dando á loe 
tubos capilares la fuerza j ' i ven i l ; en la cemposicion do este preparado no entra ma
teria alguna nociva á la salud. 

A £n da evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de lo» 
inventores, p, p. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, G0 y Gl. Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde so harán los pedidos, farmacia de Saiz. calle 
del Pez. 9, Madrid. 

CASA E D I T O R I A L D E M E D . I M 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ECONÓMICA 
3 reales cada tomo en toda España. 
Feui l le t —Un matrimonio 

aristocrático 1 tomo 
J . Sand.—El corto de ge

nio 1 » 
E . Sérica. - -El Rey de oros. 

— E l precio de la vida.— 
Judit 1 » 

Ponsehkine. — Un t i ro .— 
El constructor de a t a ú 
des,—La nevnda 1 » 

E . Castelnuevo.—La pier
na de Juíinito.—La con
fesión de Dorotea 1 » 
Los pedidos se dirigirán á ia Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Mad id . 

LINEA DE V A P O R E S ESPAÑOLES 
de 

OLANO, LARRINAGA Y COMPAÑÍA 

n u Í&HÍU 
El 2•, de Octubre saldrá de Cádiz y el 

25 de Barcelona el nuevo y magnífico va
por español 

ÁURRERA 
Informes: D. M. A. Amusatej^ui, en Cá' 

diz. —Sres. Glano, Larrinaga y C Mer
ced, 18, Barcelona 

Madiia, Huertas 9, segundo derecha. 

CASA E D I T O R I A L DE M E D I \ A 
CAMPOMANES 8, MADRID 

OBRAS DE SHA ESP E ARE 
10 reales cada tomo en toda España. 
Otelo.—Mucho ruido para 

nada , 1 tomo 
Romeo y Julieta,— Como 

gustéis 1 » 
El Mercader de Venecia.— 

Medida por medida. . . . 1 » 
La tempestad.—Lu noche 

de Reyes 1 » 
Hamlet—Las alegres co

madres de Windsor., . . 1 » 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid. 

~AÑUmOS 
E N L A 

C i C E T A U N I V E R S A L 

—Hace ya mucho que concluyó. 
—¡Si no ha comenzado a ú n ! 
—¡Cá! Si estaba yo en Alejandría cuando acabó. 
—Os aseguro que empieza en Marzo 
—¡En Julio! 
—¡En Octubre! 
En lo más fuerte de la disputa, un hombre de 

bastante edad, que se paseaba solo fumando, se de
tuvo cerca de nosotros, señaló la luna que empezaba 
á dibujarse en el cielo y nos dijo: 

—Aquello os pond iá ^e acuerdo; ésa es la luna 
del Rhamadan que aparece. E l Beiram caerá en 25 
de Enero. 

Dicho esto, volvida pasear tranquilamente; pero 
los ciudadanos de Alejandría no se dieron por derro
tados. Uno dijo: 

—¿Por qué ha de ser ésa y no otra la luna del 
Rhamadan? No lleva escrito el nombre. 

Otro añadió: 
—Yo conozco á ese gorro colorado; es un fotógra

fo de Tolón que ha hecho malos negocios. 
—Oá engañáis ; es un dentista oe Aíx que compra

ba mujeres para Said. 
—|B»hl Le conocí j o cuando cargaba la pipa de 

Abbas-bajá. 
Después de informarme, supe que el hombre de 

la pipa era el señor Gastinel, director del jardín de 
aclimatación del Cairo, profesor ue química y far
macia, uno de los sabios más modestos y mejores 
que ho conocido. El Verano pasado lo elevó el v'rey 
al rango de bey. 

Después de una noche excelente, todos los pasa
jeros de popa se encuentran á las ocho de la maña
na sobre la toldilla. La mar está tranquila y entra
mos en las bocas de Bonifacio. En derredor de miss 
Gracia y su amigase ha formado un grupo. La jó-
ven está tan fresca como el rocío de la mañana ; la 
brisa, rozando sus mejillas, hace que se coloreen 
con jóven y generosa sangre; sus ojos br i l lan. Pre
ciso es que el mar sea el elemento natural del pue
blo inglés; hé aquí una niña que navega por prime
ra vez. y no solamente no siente la menor incomo
didad, sino que ni se cuida tampoco del peligro. 
Cuando me reuní al grupo, se hablaba del naufragio 
de la Semillante, esa desgraciada fragata cuya tum
ba se encontraba precisamente bajo nuestros piés. 
Estos recuerdos hacen pensar hasta á los más va
lientes. Un oficial de infantería de marina confesaba 
que le había impedido dormir por largo rato la boya 
do salvamento suspendida á la cabecera de su cama, 

—Por mi parte,—dijo miss Gracia,—creo que me 
salvaría á nado. Decís que la Semillante habia per
dido el t imón, y que ademas era algo vieja para re

s i s t í 

sistir al mar, pero llevaba á bordo pasajeros jó 
y vigorosos; en este caso, debían luchar v Ve 
obrar á fuerza de brazos b á s t a l a costa. Pod • mani-
jarme al agua; estoy segura de que no me ah8^0 ' 
por tan poco. 08aré 

Naturalmente la conversación giró sobre el 
las, ese misterioso vapor del que no se han t 
noticias. El segundo de Bl Peluse, aWpp >e!U(*0 

, , ' ^e 'c marselleo 
redondo como una manzana, explicó el sinieg^Q ' 
Atlas habia partido, como nosotros, á fines 
ciembre; llevaba la cala atestada de cajas de c f 
bombones y otros art ículos delicados, que ab 
mucho y pesan poco, habiendo amontonado"'^11 

bre cuüierta. E l equilibrio de los buqueg 18118 
idos de este modo es instable, y por pocQ081"" 
tere el centro de gravedad un golpe de mar ^ 

bran. ' Zozo' 
—Lo comprendo,—dijo miss Gracia;—pero 

pasma que nadie haya podido llegar á'la costa01! 
nado. * 

Todos trataron de convencerla de que nadie 
salva de un naufragio en plena mar. 

—Veamos, señorita: ¿cuánto tiempo podríais 
dar sin fatigaros? 

—No lo sé, ctballero; no conozco la fatiga ni ei 
mieHo. 

La jóven de ia estas enormidades con la ma 
sencillez, con el tono más tranquilo y sin la menor 
fanfarronería. ¡Hermoso corazoi el de aquella nigai 
Cuando nos hicieron ver por babor la Magdalena 
Caprera, temí que miss Gracia quisiera l legará esta 
ii-la á nado. ¡Qué fuego! Sin cesar mandaba besos á 
una casita blanca que nos señalaron como el retiro 
de Garibaldi. 

—Casi está en Francia,—decía.—¡Felices france
ses, dad gracias á Dios por tener tan cerca un hom
bre como ése! 

Parece que tenéis corazón republicano, señorita 
—¡Oh! No; soy inglesa leal, y daría mi vida poí 

la reina; pero admiro á Garibaldi, porque es el más 
grande, el más sencillo y mejor de los hombres. 

Experimentaba gran placer en verla, y sobre todo 
en oiría; pero refrescó la brisa, el cielo se cubrió de 
nubes, y el Peluse empezó á danzar de tal suerte 
que juzgué prudente volver á mi camarote. En él 
permanecí hasta Mesína, sin más distracción que las 
visitas del doctor y mis amigos. El médico de abor
do, Sr. Enault, me trataba por el medicamento de 
la vergüenza . 

—¿Os atrevéis á permanecer ahí—me decía—cuan
do las dos inglesas se pasean riendo sobre cubierta? 
Miss Gracia ha almorzado con excelente apetito, y 
vos, un hombre fuerte, chupáis gajos de naranja. 

(Continuará.) 

RECOMENDAMOS 
el nuevo coreé-faja raode-

«slpp 1° para sujetar y dismi-
b . A £ i A £ i ñ < : nuir el vientre ó impedir 

~ toda claae de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 

.. forma que se conoce en Es-
, ,' p.uiíi y en el extranjero. 

^ ^ X ^ l - - ^ " Estos corsés han obte
nido el premie en la Ex

posición universal de Paris. 
Mayor, 56. Jostra Martínez, proveedora 

de 11 Real Gasa 

8 r s , 

4 

8 

CASA E D I T O R I A L D E MEDINA 
CAMPOMAr>ES, 8, MADaiD 

B I B L I O T E C A A R T Í S T I C A 
Pouguin.—Vida y obras de 

Vicenta Bel l in i , un tomo 
en 8o 

P e ñ a y Goñi.—G. Meyerbeer, 
Los despojos de «ua A f r i 
cana» 

Araryo.—Los museos de Es
paña 

L a v i ñ a . — La catedral de 
León 8 

Enr ique Gil .—Poesías l í r i 
cas 8 

Rev i l í a .—Vida art íst ica de 
Mjtiquez 8 

Lucefio.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos. 8 
E s p r o n c e d a . — P á g i n a s o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

ti l biia 6 
Lasso de l a Vega —La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 

Pedrel l . — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos.. . , . 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en |n tum
ba de la reina Doña Merce
des 

Hanslick,—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética mafiical Q 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid 

COLEGIO D E L NIÑO JESUS 
DIRIGIDO POR E L PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SEGARRA ROCAMORA 
P R O F E S O R D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A , 

*. Calle del Pez, n ü m . 23, piso bajo. 

4 

16 

8 

Se reciben en esta Administra
ción, pinza de la Armería, 3, princi
pal, en casa del tínico agente, D, An
tonio Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa-
7is, Mr. Saisset, rué Cadet, 11. 

A l i K ^ E D A D E M U E B L E S D" L U J O 
Magnífico comedor de roble ta

llado. 
Grande y elegante caja de hierro 
Hermosilla, 4, 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección l,a—(Clase de p á r v u l o 8 , ) - D , Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente v Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3 a—D. Ricardo Carbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4. —D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Latín y Psicología Lógica y Etica.— D. Francisco de P. 
Lornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras, 

< Segundo año de Latín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, lícen-
cuuJü en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
GonzHl^z, licencía lo en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonometr ía .—D. Mauricio 
bnbira y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiologín v Agr icul tura . -Don 
Juan J o s é Garciny Gómez, liuonciado en Ciencias'. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primer» enseñanza. 

Profesor fie Dibujo. D . Manuel Sala Julien. 
Las cases de Religión y Moral durante el 'curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 0 

Número total de exámenes celebrados 138 

ClasiQcacion general de las notas obtenidas en loa mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso [ 1 
Total 138. . Igual. 1S8 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 
Un premio en Historia de España. 
Otro en Física y Química, 
Dos menciones "honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debi l id^ ' 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número h 
Gar .erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 


